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Escuela tle violencia
Las siglas varias saltan en las

lineas del periódico. De algunas
se conocen su significado, pero
la mayoríano dicen nada al lec-
tor. Son expresiones de grupos,
de grupitos, repartidos por la
geografia -española, particu-
larmente por tal o cual provin-
cia. Los forman unos pocos y
reconocen un jefe; aparte, inte-
lectual de poco fuste les inspira,
un intelectual que es a la vez
hombre de acción. A veces los
grupúsculos se ignoran, pero
generalmente se enlazan entre
sí. Pueden tener, si llega el caso,
ajustes de cuentas, más nor-
malmente se apoyan, se ayu-
dan, se encubren.

^Su objetivo? La violencia, la
gran violencia. La sociedad
sólo merece ser destruida. ^Y
después? iAh!... Cuando el
«mayo francés» de 1968, que es-
tuvo a punto de que De Gaulle
acudiese a las armas, un estu-
diante revolucionario detenido
confesó: «Cuando uno sabe lo
que quiere, ya se há aburgue-
sado.^>

Las circunstancias han
creado este tipo de joven para
el cual el trabajo es una maldi-
ción. Considera que el esfuerzo,
la constancia, la paciencia te-
naz paza conseguir un resul-
tado son absolutamente des-
preciables. Le han ido matando
muchas ilusiones, entre ellas la
de lo cotidiano. En lo cotidiano
se encuentra la estabilidad fa-
miliar, el hogar de todos los
dfas, la mujer de siempre; y el
repetido trabajo diario, a veces
tan hermosamente sugestivo
como un descubrimiento cien-
tffico, la realización de unaobra
técnica apasionante o la coro-
nación de un gran estudio lite-
razio. Todo esto está calificado
de miserable, aburrido, de bur-
gués (la palabra maldita).

Para ellos es más atractiva la
acción, sin más, el peligro, la
violencia, el zarpazo del tigre.
La víctima ni importa; «sólo»
será un ser humano, algo que
vale poco.

Les deslumbra el cine, la no-
velucha de acción. En la oscu-
ridad de la sala, la pelfcula
ofrece una larga serie de asal-
tos, huidas, destrucción y sa-
dismo. Las secuencias son tan
rápidas que a veces no se sabe
quién es quién. Si se trata de
una novela adecuada también
cuesta seguír su hilo, pero en
uno y otro caso, icuánto apren-
dizaje! Cual si se tratase de una
simple receta de cocina casera
aquf se enseña cómo se roba,
cómo se viola, cómo se incen-

dia, cómo se burla la persecu-
ción de los representantes de la
ley.

No hace mucho la prensa
londinense tr$jo la noticia. En
los Estados Unidos se habfa
publicado un libro titulado
«The Anarchist Cookbook»,
que contiene detalladas expli-
caciones sobre la prepazacióny
uso de los explosivos, fabrica-
ción y técnica de las azmas de
fuego, venenos y drogas con
toda serie de esquemas y dibu-
jos elocuentes. La destrucción
estaba al alcance de un ama de
casa, de un niño, de una deli-
cada y frágil señorita

Cine, libro... iy también aztes
plásticas!

Observemos aquí que desde
las primeras décadas de este si-
glo se viene atacando la figura
humana, rompiéndola, defor-
mándola, ridiculizándola. El
azte románico, tosco y elemen-
tal, lo ordenaba todo hacia un
fin didáctico y taascendente. EI
Renacimiento situaba el indi-
viduo como fin, aunque subli-
mándole. Pero el propósito se
iría luego desvaneciendo y en
nuestro tiempo se hará reali-
dad el ataque al hombre, pfm-
pam - pum de los aztistas revo-
lucionazios. Se les destruye con
el pincel y se le recompone pero
en trozos distorsionados, en un
juego monstruoso, absurdo,
caótico. Se podria decir: he ahí
cómo hayque dejar al enemigo.

Así, pues, antihumanismo.
Es el quid del éxito del «Guer-
nica», de Picasso, obrano aztís-
tica, sino política, «grito» au-
téntico paztidista -atiéndase
al título- que representa, de
manera extraordinariamente
expresiva, una escena de des-
trucción total, donde mueren
los hombres, los animales y
hasta las cosas.

Y es que la politica está vol-
viendo al romanticismo; y da-
mos a esta palabra su sentido
riguroso de oposición al clasi-
cis mo.

Clasicismo político es la con-
versación, el ángora y el diálo-
go, el trato y la amistad; y el
llegaz a una avenencia. En
cambio, el romanticismo repre-
senta todo lo contrazio: la sole-
dad, la exaltación, el deseo de
c ambiar el mundo súbitamente
y por actos individuales. Y en el
fondo la adoración a la diosa
Libertad, tomada con mayús-
culas y sin fronteras, rompe-
dora de cualquier vínculo,
ácrata, abstracta, sustituyendo
a la libertad concheta, repre-

sentada por la ley, como orde-
nación de la razón al bíen co-
mún y en acuerdo comunitario.

Estos actuales caminos de la
violencia son insólitos y mu-
chos los fomentan sin enteraz-
se, quizá inocentemente, con
apazentes exaltaciones pacífi-
cas. Pero sólo la paz de los fuer-
tes es la única que debe pro-
clamarse, entendiendo por
fuertes no quienes tienen tan
sólo la fuerza bruta, sino los que
ponen al servicio de las leyes,
con cazácter, dominio de sí,
arrojo y generosidad para de-
fender lo justo si llega el caso.

El doncel medieval ideali-
zado no es un atropellador, sino
un defensor; respeta al débil, o
la mujer, y da su vida por toda
causa noble. Aprende los de-
portes de entonces y el cultivo
de las azmas, y tiene caballo,
azmadura, lanzay una alta mo-
raL 3u decadencia, su ocaso, se
simboliza en Don Qui,jote, ser
idealista, pero débil, tanto por
lo que atañe a su razón como
por lo que afecta a su arma-
mento. Mas el doncel sólo se
concibe en el siglo XIII, en el
XIV y hasta los Reyes Católi-
cos -tiempos ascensionales-;
y el Quqote cuando, tras Felipe
II, se inicia la absoluta e impa-
rable decadencia española.

Una sociedad que sólo anhela
seguir viviendo, proclive a to-
das las rendiciones, a nuevos
taibutos de las Cien Doncellas,
puede provocaz como reacción
esta otrasociedad de los grupos
de la violencia, que desprecian
la primera. Y es que los cuerpos
enfermos segregan estos otros
vehículos de nuevas enferme-
dades.

El pacifismo mal entendido
favorece todos los asaltos a las
vidas y haciendas. No es madre
de valientes, pero sf madre de
violencias. Aunque como con-
secuencia del barullo ideoló-
gico en curso pazezca absurdo,
el miedo es el peor consejero
para que la paz se mantenga, y
el valor su mejor defensor. Citaz
aquello de «3i vispacem...» pu-
diera parecer un brlndis a la ga-
lerfa; pero es una gran verdad,
confirmada por la experiencia,
verdad difícil de ser reempla-
zada por otras, aunque sean
más agradables al ofdo.

Contra la violencia de grupos
de la sociedad sólo queda el
remedío de que esta sociedad
^in distinción de clase e ideo-
logf as-: no los tolere.

José Manuel
Martínez Bande

ca^tasa ^°ro^

Profesores de
Formación

Política

Firmada por don Bernardo Galiano,
recibimos una carta en la que, entre
otras cosas, dice que un mínLstro
^^anula, medíante telegrama, la asig-
natura de Formación Polftica para el
presentecurso enlos centros de BUPy
Formación Profesional; poco después
va a aparecer el decreto confirmándo-
lo. gEn qué reunión -pregunta- las
Cortes han tratado tan importante
tema? Yo no lo sé. 3e índica que la
suspensión es debída a la preparación
de una nueva estructura de la asigna-
tura acorde con la nueva Constitu-
cíón. ^No hay temas sumamente inte-
resantes que podrfan haber abarcado
un completo programa: la Monarquta,
las Cortes de la democracía, las elec-
cíones municipales, los grupos politi-
cos, etc ^ Se arguye que los profesores
eran nombrados y cesados por la de-
saparecida Secretarfa (3eneral del
Movimiento y que, pór tanto, su sítio
está... en la calle. Pero no es menos
cierto que la Delegacibn Nacional de
la Juventud (hoy Dirección General)
ha pasado al Ministerio de Cultura,
donde nadie hasta el momento ha di-
cho ni pfo en defensa de los legftimos

intereses de este grupo de profesores.-

Pregunta el señor (3aflano si no será
que extinguida la 3ecretarla C3eneral
del Movimiento, implica también la
destrucción de unos profesores que no
hicieron en todo momento sfno evolu-
cionar al compás de los tiempos, per-
maneciendo siempre fieles en sus en-
señai^zas a la Constitución, al Ciobier-
no, al Rkgimen cualquiera que fi^ese.

Solución para la
bandera

Un grupo de jóvenes estudiantes de
Plasenci a y su comarca, en vista de las
discrepancias surgidas en torno a la
bandera regional, proponen como so-
lución, entre otras cosas:

Que los gotriernos civiles y diputa-
ciones de ambas p^rovincias interven-
gan, y, con alguno otro competente,
convoquen un concurso para elegir la
bandera. Hecha una selección de las
propuestas, que deberánincluir la jus-
tificación de sus colores, se divulga-
rtan por todo el territorio regional. Y
en fecha determínada -^el -Dta de
Extremadura»?- se escogerla por vo-
tación general y secreta y se la pro-
clamar[a como la oficial de la región
con todas las formalidades.

Entienden los treinta y cinco fir-
mantes que esta u otra m^ semejante
fórmula serla la única eficaz. Sin que
importe el tfempo que pueda inver-
tirse ni los gastos. La campaña tendría
la vent$ja de csear una conciencia re-
gional sobre nuestra historia y nues-
trás problemas; nos harfa sentirnos
protagonistas de un hecho importante
y se evitarfan las manipulaciones o
imposieiones de grupos desconocidos
y carentes de imaginación.

Adhesión del

MCEx
También recibimos un -comuni-

cado a la opinión pública- del Comité
Regional del MCEx ( Movimiento Co-
munista de Extremadura), en el que,
entre otras cosas, dice que, aunque ha
venfdo defendiendo para la bandera
regional los colores verde, pardo y ne-
gro (más extendido en Cáceres, en
tanto que en Badajoz prosperaban el
verde, blanco y negro), en aras de la
unidad extremeña, y por el consenso
popular que ha alcamado la úllima,
hace suyos también estos colores
(verde, blanco y negro) como los de la
bandera representante de la regióa
Pide a todos que igualmente los acep-
tea

EI valor de las creaciones
culturales

JOSE LUIS ALVAREZ ALVAREZ
La personalidad de un país se forma a lo largo de los años por una

variedad enorme de factores: el lenguaje, Ia historia, las creencias, las
creaciones culturales...

Es interesante pensar en la trascendencia de los sabios y artistas y de sus
obras en comparación con la de los politicos y gobernantes. En vida de
ambos el politico aparece como figura preeminente porque ostenta esa
cosa terrible y decisiva que es el poder, y el sabio o el artista-no digamos el
pceta, de lo que acabamos de tener un ejemplo extremo con Aleixandre-
es a su lado un servidor, un disidente o sencillamente un hombre que va por
otros caminos, muchas veces hasta desnocido de sus contemporáneos.

Pero pasado el tiempo, la fama, la influencia y la huella del creador de
cultura prevalece con frecuencia sobre la del administrador temporal de la
cosa pública. ^Quién compara hoy a Felipe IV con Velázquez? ^Quién
recuerda qué rey gobernaba Inglaterra cuando Shakespeare escribió?
^Qué flamenco del siglo XVII puede ser equiparado a Rubens? ^Qué crea-
ción comparable a'la filosofia griega o al Derecho romano o a la ética
cristiana, de los que ha vivido la Humanidad por encima de los reyes,
generales o gobernantes?

Esta reflexión quiere poner en su lugar a los que detentan el poder y a los
que hacen y conservan la cultura. Y Ilamar la atención de aquéllos sobre la
obligación de respetar esa personalidad que se basa en tan gran proporción
en los productos culturales, y sobre el grave riesgo de, con unas medidas
momentáneas, producir un daño irreparabte al patrimonio cultural acumu-
lado y conservado durante siglos.

De entre ese patrimonio hay hoy una parte especialmente amenazada: la
formada por nuestras viejas ciudades, por los conjuntos o recintos
histórico-artisticos, por los pueblos españoles creados por sus habitantes
durante siglos, y distintos de los de otros paises, y con peculiaridades
propias en cada región o comarca, por los monumentos notable o por las
casas sencillas que constituyen la riqueza monumantal o la arquitectura
popular, por los paisajes y la Naturaleza.

Ese conjunto ha Ilegado a nuestro tiempo casi completo. Los daños
ciertos que los siglos y los hombres en la época del analfabetismo le han
causado son nada comparable con el que en esta época de progreso le
estamos ocasionando y le podemos producir en brevfsimo plazo.

Efectivamente, ese patrimonio, esas casas, esos barrios, esas ciudades,
esos paisajes, se conservaron durante siglos por la quietud e inmovilidad de
aquella sociedad. Los cambios de este siglo, demográfico, de la técnica de
construcción y destrucción; la idea de la construcción en masa como
negocio y no como artesania; la explosión de la población, la concentración
en las ciudades, pueden Ilevarse, se están Ilevando, todo ellos en unos
pocos años. Y es la labor, el legado y el producto cultural de siglos y
generaciones, irrecuperable si no se acude a tiempo en su defensa

Esos cambios son positivos. No se puede pasar la vida, no se pueden
frenar los legitimos derechos a mejores viviendas, a la aplicación de las
modernas técnicas, a ocupar nuevas tierras. No se puede hacer un museo de
cada lugar o cada casa. Los pueblos y los edificios son para los hombres,
para vivir en ellos. Pero no son sólo de esta generación, pertenecen a las
anteriores y a las venideras; constituyen parte de lo que hemos Ilamado la
personalidad de España.

Es preciso coordinar el progreso y la conservación de ese patrimonio. Y
como éste, aún siendo riquisimo en nuestra patria, es pequeño e insustitui-
ble, es preciso hacer un esfuerzo desde ahora para protegerlo y preservarlo,
y para usarlo.

Esas casas, esos monumentos, esos palacios, esas iglesias, esos barrios,
recintos, jardines y paisajes no son un lujo. Son algo que en cierta medida
nos pertenece a todos, y que todos, cada uno en su medida y posibilidad,
tenemos que disfrutar y proteger. Es quizá el momento de que el Estado dé
un paso adelante en su defensa e invite a todos, propietarios, usuarios y
ciudadanos, a colaborar con él en esa tarea.

Que las casas que se construyan en un recinto histórico-artistico, con
respeto al conjunto, sean equiparadas al menos a las que se hacen en los
ensanches de las poblaciones o a las que gozan de otros beneficios. Que las
obras de restauración o remozamiento, y no sólo de los monumentos nacio-
nales, tengan los mismos créditos y ayudas que las de una nueva planta,
pues si no se estimula su destrucción o abandono. Que se incite a habitar y a
adaptar a las necesidades de hoy los viejos edificios y monumentos para
conservarlos mejor. Que se premie y excite a las instituciones a instalarse en
ellos como se hace en otros países de Europa, y se proteja a las fundacionesy
y asociaciones locales que colaboran asf con el Estado. Que se declaren con
rapidez y amplitud casas o barrios enteros como recintos protegibles, pues
si no se hace asf la especulación del ^uelo y la incultura se van a Ilevar todos
los edificios de épocas enteras. Que se permita la canalización de fondos de
donativos de particulares, promoviéndolos hábilmente, para esas labores
culturales tan maltratadas en los presupuestos. Que ^I Estado mismo y sus
órganos den ejemplo aprovechando los edificios artfsticos o históricos en
vez de lanzarse a su derribo. Que el que una casa sea parte del patrimonio
cultural, a pesar de las limitaciones que ello Ileva y debe Ilevar consigo, sea
algo deseable en vez de una amenaza o una desgracia para el propietario,
como es ahora Y que así se asegure su conservación y se evite la especula-
ción con su suelo, y la consiguiente destrucción de nuestros conjuntos
arquitectónicos históricos que han sufrido tanto en estos últimos años.

Estas y otras medidas son precisas ahora. Corresponden a un Estado
democrático que debe proteger el patrimonio cultural y natural de la comu-
nidad. No atreversé a tomarlas u olvidarlas seria una grave y estúpida
responsabilidad. EI país necesita sin duda una nueva ley de protección de
esos patrimonios, pero mie^tras se hace, que no es obra de un dfa, esas
medidas no admiten espera en un momento de reforma del sistema fiscal y
de una nueva concepción de lo que debe ser la calidad de vida.

EXCMO. AYUNTAMIENTO
DE BADAJOZ

ANUN C IO
A los efectos prevenidos en la letra a), apartado 2.°, articulo 30 del

vigente Reglamento de Actividades Molestas, Insalubres, Nocivas y
Peligrosas, aprobado por Decreto de 30 de Noviembre de 1961, se
abre información pública por término de DIEZ DIAS, para que aque-
Ilas personas que se consideren atectadas„puedan Fiacer las observa-
ciones que estimen pertinentes en el expediente que se instruye a
instancia de CONSTRUCTORA TABORDAS, S. A., para la instalación
de un depósito metálico, tipo Campsa, de 7.500 litros de capacidad,
para el almacenamiento de Gasóleo, tipo «C-, con destino al servicio
de la calefacción y agua caliente del edificio sito en la calle Adelardo
Covarsí, núm. 12, de esta Ciudad, y cuyos documentos pueden ser
examinadosen el Negociado 4.°, Aperturas, de la Secretaria General.

Badajoz, a 20 de Octubre de 1977.^L ALCALDE.


